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éCree listed que llegarâ eldîa en el que los sud

zosfrancesesy los alemanessôlopodrân comu-

nicarse en inglés?

En ciertos sectores o en el campo de las

ciencias naturales esto ya es un hecho, pero
con toda seguridad no se convertira en la

norma. Lo importante séria que se experi
mentara un poco mas lüdicamente con los

idiomas e incluso que se llegaran a usar para-
lelamente el suizo alemàn, el alto alemân y el

francés, una vez superadas todas las demâs

trabas.

éSe deberiay sepodrla hacer mas a nivel esta-

talparafomentar la comprensiôn de la necesi-

dadde mantener la multiplicidad lingüistica?
SI. Séria muy importante que los cantones

fomentaran el intercambio cultural entre las

diversas regiones lingiiisticas y se declarara

obligatorio, porque de hecho si un suizo francés

pasara unas semanas o unos meses en San

Gall y uno de Uri viviera un tiempo en Lau-

sana, ambos tendrian automâticamente una
relation muy distinta con los otros idiomas

y los aprenderian con mas dedication e ilu-

sion. También los medios subvencionados

por el Estado deberian asumir mas amplia-

mente su responsabilidad al respecto.

<?Tque les recomendarla a losfuribundos
suizosfranceses?

Creo que una de las diferencias fundamentales

que hay entre las dos regiones lingiiisticas

es la importancia que se le da al dialecto:

para muchos suizos franceses es impensable

que una persona culta utilice una variante

lingüistica tan »primitiva». Los profesores de

alemân de la Suiza francesa deberian cambiar

esta actitud entre los estudiantes: habria que

aceptar el alemân tal y como se habla en la

Suiza alemana, como un hecho. Ademâs, en
clase se deberian tematizar los dialectos. A
esta conclusion también ha llegado el conse-

jero nacional de los Verdes en Ginebra,
Antonio Hodgers, que tras su election al

Parlamente federal se mudo a Berna y alli se dio

cuenta enseguida de que el alto alemân que
habia aprendido en la escuela no le servia

para mucho. El aconseja a los suizos franceses

aprender suizo alemân. Por otra parte les

vendria muy bien a los suizos alemanes aprender

mâs y mejor francés. Los esfuerzos de la

Conferencia de Directores de Education en

el marco de Harmos van en esa direction;
solo falta ponerlos en prâctica.

Elmutismo deliberado de los suizos alemanes
Por Peter Rothenbühler*

De vez en cuando, los suizos franceses se quejan de que para
ellos es difr'cil aprender bien alemân mientras en Berna o en

Zurich les contesten continuamente en suizo alemân o en

inglés. Piensan que séria mâs sencillo comunicarse en una len-

gua nacional, por ejemplo en alto alemân o en francés.

En realidad es muy lôgico. Estâ muy bien que existan los

dialectos, pero es preferible que se hablen en privado. En

cuanto se entra en contacto con gente de otras partes del pais

(o de otros paises) o se conversa en medios electrönicos, debe-

riamos comunicarnos en una lengua de uso comûn. Como en

cualquier otra parte del mundo.

Desgraciadamente, esto parece imposible justamente en un pais conocido en el mundo

entero por su multilingiiismo. Y el problema no parece residir precisamente en las dificul-
tades de los suizos franceses con el suizo alemân.

El problema es mâs bien que los suizos alemanes tienen enormes dificultades con el alto

alemân y se niegan incluso a hablar la primera lengua nacional. Un fenômeno ûnico en el

mundo. Una auténtica obstinacién que incluso cuenta con el apoyo de los lingüistas. Asi,

el catedrâtico Iwar Werlen explica en la entrevista adjunta que el suizo alemân cultiva dos

formas de la misma lengua: «el suizo alemân es nuestra lengua materna oral, el alto
alemân es la lengua materna en la que leemos y escribimos.» Quien quiera comunicarse con

los suizos alemanes tiene que aprender suizo alemân, o al menos aprender a entenderlo.

Asi que, segûn el catedrâtico Werlen, existen dos médias lenguas maternas, una para el

uso oral y otra para el escrito. A él no se le ocurre HABLAR alto alemân.

Naturalmente puede considerarse «genial» que los jövenes zuriqueses (de hasta sesenta

anos) hablen una mezcla de zuriqués y albanés, una especie de dialecto zuriqués con deje

albanés, que si bien no es un nuevo dialecto, si que constituye un «etnolecto», si, asi se le

llama, «s'bescht wo häts gits, linguistisch!» (es decir que lo consideran la mejor expresiön

lingüistica que ha existido nunca).
Y naturalmente se puede seguir con interés el desarrollo de la tendencia actual de los jövenes

a escribir SMS de cualquier manera, excepto en alemân, y a cambiar automâticamente al

inglés en medio de una conversaciön, y eso no porque el otro (por ejemplo un suizo francés)

lo comprenda mejor, sino porque harian el ridiculo si hablaran en alto alemân.

El problema es que la negativa en aumento de los suizos alemanes a practicar oralmente

su lengua cultural tiene asimismo graves consecuencias. No para los suizos franceses, sino

para los propios suizos alemanes: Ya no dominan su propia lengua, con lo que pierden
asimismo la capacidad de escribirla correctamente. A largo plazo, esto conduce inevitable-

mente a un avance del inglés como principal lengua franca, con lo que se devaluan parale-
lamente dos lenguas nacionales, el alemân y el francés. La pregunta a plantear a los

politicos es si es eso lo que queremos...
La SRG, que hasta hace poco se denominaba «Idee Suisse», ha propiciado enormemente

esta evoluciôn. En importantes programas de information se sigue hablando dialecto (lo

que contraviene las concesiones), fomentando asi la regresiôn lingüistica de sus hablan-

tes nativos.

Pese a todo, ;oh, milagro! se vislumbra una salvation, otra vez del extranjero...
Justamente los numerosisimos inmigrantes alemanes de los que tratâbamos de distinguirnos
con nuestras particularidades dialectales, vuelven a introducir en Suiza el uso oral de

nuestra «lengua materna», el alto alemân. Un pequeno consejo a los suizos franceses: En

Zürich ya existen cafés donde todos hablan entre si en alto alemân. Y pronto, el programa
«Arena» tendrâ subtitulos, no, no, ni en inglés ni en ruso, ;en alemân!

*E1 periodista bilingüe criado en Biel/Bienne Peter Rothenbühler, de 61 anos, vive actualmente en Lausana.
De 1984 a 2000 fue redactor-jefe delperiôdico «SonntagsBlick»ylarevista «Schweizer Illustrierte» y hasta
2008 redactor-jefe de «Le Matin». Actualmente es sustituto del director periodistico de Edipresse y escribe co-
lumnas.


	Pros y contras del dialecto : el mutismo deliberado de los suizos alemanes

